
DEL MARTES I 5 DE DICIIMBR5 DE'Í8i2.

nuestra sabia Constitución
Año. quinto de nuestra gloriosa Revolución , y primero de

ARTÍCULO COMUNICADO.
Sr. D. J. M.: Ya* en vista de haber asegurado el Sr. Redac-

tor, que en la creación de la reserva solo se deseaba el bien de
la nación, me habia persuadido á que el haberlo anunciado en el
núm. 87 de esta gazeta ( y no en el 86 cotoo vmd. dice) se diri-
gía á consultar ia opinión pública , en cuyo supuesto habia con-
viaado las reflexiones que ofrecí en el núm. 89 ; [Jaro viendo ia
contextaciou que vmd. dio en el núm.' po las dexo, por manifes-
tar la risa que me ha excitado su dislocada respuesta. Sí Sr. U.
J. M. , quarido vi lo bien que en las diez líneas primeras de su
disparatado discurso dirinia vmd. el infame proceder de algunos,
á quienes ia nación condecoró por nuestra desgracia, creí segura-
mente que convenía en todo con mis deseos de ver fuera , no solo
de los destinos que gozan , sino aun del territorio español á quan-
tos dexan de cumplir con sus deberes; pero adviniendo después
que huyendo de la qüesiion desatinaba vmd., dando tajos y re-
veses á diestro y siniestro , sin que ninguno de ellos hiriese en el
blanco que deseaba , no pude menos de reírme á carcajadas di-
ciendo para mí cf¡ pobre Señor í ia milfeia le tiene delirante; algu-
na mala andanza le han hecfto las alarmas, según las insulta y
vitupera sin oportunidad (i); pues los individuos de la honra-

(i) A la verdad que según el estado en que estas se hallan, ¿
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me viera en el caso de hablar de ellas no le serian lisongeros mis
elogios.

(2) No hay duda de que en algunas ciudades se aplica con
impropiedad este nombre.

Teniendo el mando de lugar teniente el lascivo Murat, dio
órdenes á las provincias, queco, todas ó las mas fueron obedeci-
das por las autoridades, y mandadas observar al pueblo : se su-
blevó éste , y creando juntas erigió , ó se erigieron vocales de

da (2) no parece que le h3n dado buen pasage, según los elogios
que les hace sin venir al caso; pero vaya, que aunque es grande
su delirio no le ha privado del todo la cordura, quando la ha
tenido para no meterse á desfacer tuertos ágenos , preservándose
de este modo de que por ello le resulte mal guisado, pues parece
arriesgada ia aventura , y teniendo prudencia para esto debo es-
perar no le falte para oírme." Estas y otras tales eran las refle-
xiones que yo hacia al leer aquel desatinado discurso donde de
todo se trataba menos de la qüestion que propine. ¿ (guando me
oyó vmd. decir que era malo teoer cuerpos de reserva , para que
de ese modo se empeñe en hacerme ver las utilidades que de ellos
resultan á las naciones ó exércitos que los tienen % ¿Quando he
sido yo apologista ó defensor de las alarmas, ú de la milicia hon-
rada, para que gaste el tiempo en decirme sus defectos ? ¿A qué
vienen sátiras é insultos en vez de razones, que con solidez resol-
viesen mi problema y preparando la materia á una buena discu-
sión la elevaran al grado de perfección de que es susceptible y
conviene á la patria? Pero pues la mordacidad del estilo de vmd.
me pone en la necesidad de decir lo que me duele, sepa que es
ver condecorados con destinos y graduaciones á los que han au-
mentado los males de la patria- La perfidia y dolosos medios con
que se abusa de la credulidad' ád pueblo incauto, son el funda-
mento de la duda , no solo mia , sino de quantos tienen dos dedos
de razón y amor á la patria, y aun vmd. mismo no demuestra
estar muy satisfecho , sin embargo de suponer que ignora la oca-
sión de mis recelos á pesar de su mucha publicidad; mas ya que
desea saberlo de mí, referiré por épocas las causas de mis fun-
dadas sospechas. Dexo en silencio la conducta anterior de algu-
nos , que en la actualidad tienen destinos elevados y graduacio-
nes , los quales eran funcionarios públicos en tiempo d«l odioso
Godoy , contrayenuome solo á referir ligeramente lo que de mas
notable ha sucedido desde nuestra gloriosa , quanto desgraciada
conmoción.



. ellas muchos de los que mas decididamente habían querido soste-
ner el partido francés , ó mas bien el de su egoísmo , á quienes el
temor hizo adoptar aquel nuevo sistema , quedándose en disposi-
ción de dirigirse ai btdo ó á la puente, según mas conviniera á sus
fortunas. Se trabajo no obstante por parte de los buenos , y la ca-
sual victoria de Baylen decidió la duda, llenando de laureles á
los generales , y de ambición á las juntas. Se extendieron las mi-
ras , crecieron los debates , Sevilla y Galicia quisieron cada una
de por sí ser soberana de ambos hemisferios : divertidas en esto las
juntas, y los generales cu recibir aclamaciones, descuidaron el
bien de la nación , anteponiendo sus intereses al de la patria; cre-
cía el fuego, la nación ardia en guerra civil é intestina, quando
con la evacuación de Madrid salió un tercero en discordia que á
pretesto de querer remediarlo fué el mayor motor de nuestros ma-
les. El consejo de Castilla, aquel débil tribunal, viéndose poruña
parte libre de franceses, y por otra sujeto á la voluntad de las
Juntas, buscó un modo honesto para elevarse al grado de autori-
dad que deseaba: propuso á aquellas la reconcentración del po-
der nacional, pero con la circunstancia de que éste se establecie-
se con su conocimiento: las juntas abra'zaron el proyecto en la
primera parte, pero cada una pensaba con diversidad de Jas otras,
y algunas aspiraron á asegurar por este medio su incompatible y

.disforme soberanía; pero ninguna contó jamas con el consejo de
Castilla , y los comisionados al efecto,.en tanta perple iiad , por-
tándose á lo Alexandro , cortaron de un golpe las dhieultadcs
erigiéndose en Junta Central y Soberana sin contar con los unos,
ni los otros : se aumentaron con esto los disturbios : el con-
sejo trabaja por destruir á las juntascentral y provinciales ; estas
por arruinar á aquella y al consejo, y la central en fin por hu-
,miliarios á todos. En estas sórdidas y ambiciosas lides se gastan
las horas, dias y meses, que debían emplearse en libertarnos:
discurre el tiempo, todo se empeora , y el miserable pueblo enga-
ñado hasta entonces , aunque no con un total rompimiento, grita
en Sevilla á mediados de 809, porque ya no se le podían ocultar
su deplorable estado y las malas artes de sus gobernantes: temen
éstos la justa indignación de aquel, y procuran á todo trance ha-
cerlo instrumento y víctima de sus pasiones : se aumentan las fac-
ciones y partidos; unos quieren Regencia aristócrata ; república
horrorosa quieren otros ; mas ninguno se atreve á declararse ,
aunque todos agitan incesantemente al afligido pueblo: se estre-
mece la central, y adopta por miedo el partido de publicar, que
reuniría las Cortes, medida qut en vez de á salvarnos, como de-
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seaban los que la propusieron en 808, solo aspiraba á calmar la
furia del agitado pueblo: causó este efecto por algunos dias , y
no se volvió á hablar de la materia , hasta que nuevas pulsacio-
nes obligiron á fixar el plazo de su reunión ; pero no era esto lo.
que deseaban ios que lo habían adoptado contra su voluntad , ni
la mayor parte de los agitadores mandarines ; mis era el único
efugio que podia librarlos del odio popular : así atendieron mas cu
el reglamento de elecciones á que los amparase,que á qué redimie-
se la patria , que ellos habían dexado cautivar nuevamente : llegó
en fin á su colmo la borrasca : los franceses y el pueblo arrolla-
ron á un tiempo á la central ; y se vio ésta eu la dolorosa necesi-
dad de hacer un sacrificio , que si lo hablan deseado algunos de
sus dignos miembros era el mayor que podia exigirse de los que
por no desprenderse del mando que no sabían sostener, dexlron
destruir á su patria. En este caso aspiraron unos á redimirnos
y otros á salvarse ellos : triunfó como siempre el partido de los
muchos , y fué electo presidente interino ci general en gefe de Bay-
lcn , cuya opinión estaba vacilante , pues habia sido sofocada y
sostenida por los mismos que componían el gobierno : fueron elec-
tos los otros vocales , que todos conocen ; y por último , arranca-
ron de su* diócesi al obispo de Orense , que si era digno pastor,
jamás dio prurbas de buen político, y solo tenia para ser electo
la buena opinión de Santr , que nada dice con lo gubernativo-,
pero en esta ocasión buscaDan que su buena fama acallase al
pueblo, sin atender quál fuese el resultado. Salió á mandar la
creada Regencia, y esta digna hechura de sus autores, lo primero
que hizo fué quebrantar el juramento, que le exigieron de reunir
las Cortes 3 pero el ser en esta parte perjura no fué lo peor que su-
cedió con esta Soberana. La junta de Cádiz, que se habia creído
suprema de su sucio, y algo mas viendo salir de repente aque-
lla soberanía , no se felicitó del suceso; y así, aunque la recono-
ció , fué imponiéndole ciertas trabas , y dexándola como á su tu-
tela , para exercer de este modo alguna autoridad: el consejo reu-
nida de Castilla é Indias, restablecido en Cádiz , persigue aun con
tedio á los miserables miembros de la Central , y lo mismo hace
la nueva junta: en esto y cu otras cosas tahs , emplean el tiempo
los noveles gobernantes j y los franceses en tanto'estrechan el si-
tio de Cádiz, tomando las medidas de conservar las provincias re-
cien invadidas : el libertador de Cádiz, el ídolo de sus soldados, el
laudable Duque de Aliurqier'c ue, fué sepaiado á un tiempo del
mando y del pais ; la América clama por recursos , que rio eran
difíciles de dar : la Regencia quiere socorrerla ; pero ci consulado



de Cádiz.yia junta de aquella ciudad , que casi todo era uno, se
opone prefiriendo el mal entendido interés de su comercio, al bien
de quincemillones de habitantes; y la débil Regencia no teniendo
valor para llenarsus deberes , dá ukmvo á la escandalosa causa
de Albucrne , y abre lá puerta á las desgracias de América : se
sigue á esto el descontento en la península, y mas particularmente
en Cádiz : tiembla la. Regencia j y se reúnen las Cortes después de
innumerables -debates : aparecen en éstas unos quantos herovcoa
patriotas, que adoptando el partido de la equidad , hacen extre-
mecer al arraigado despotismo , y sancionan por bases , la sepa-
ración de los tres poderes, declarando la soberanía nacional: cou-
tinúan con denuedo hasta decretar ia lícita libertad de imprenta 5
pero poco á poco van recobrando espíritu los amigos de las enve-
gecidas mañas, en vista de no haber sido castigados los prime-
ros que negaron la soberanía nacional; y hallaron apologistas en
las Cortes, los corrompidos tribunales , las juntas-de provincia, el
viciadoramo de hacienda , y aun los qu<-' por su comodidad juraron
al intruso gobierno. Sé han establecido en tanto dosRegencias; de cu-
yas conductas pueden dar bien razón los resultados : en tiempo de
éstas sancionaron las Cortes el justo decretó de abolición del feu-
dalismo j y en este momento desgraciado se aumentó el parado de
los enemigos de las reformas, y se trató de que viniera á la Re-
gencia una persona real, para que: de este modo fuese mas fácil
restablecerla tiránica aristocracia: quedó b.jrhda aquella tentativa;
pero se multiplicaron las agitaciones y crecieron los rancios parti-
darios con ios arreglos hechos á los eclesiásticos. Se sanciona y
jura la Constitución , y tanto como el aparente zelo de hacerla ju-
rar , es el desprecio con qae se miran sus infracciones. Todos son
sutilezas y d. bates ; si quatro procuran el bien déla nación, qua-
reuta la aniquilan y destruyen " siguen los trastornos por una y
otra parte, no siendo en la que menos esia provincia, pues desde
que fué nombrado general de ella el Sr. Castaños, y vino de co-
mandante el Sr. Abadía , solo hemos visto un escandaloso trasie-.
go, promoción y aumento de oficiales , habiendo gran número de
éstos sin destino, reformas y creaciones de cuerpos : decretos in-
significantes, que solo miran a cubrir al que los dicta , y. no á re-
solver las materias (de que no paran en mi poder pocos) : ham-
bre y desnudez del exército, á pesar de la exorbitante ¿xácciou de
raciones que han sufrido ios pueblos , y de haber consumido qua¿i
todo el ingreso de las rentas , en los ramos de provisiones y equi-
pos , marchas y contramarchas de los mismos regimientos por lo
interior de Galicia ,■ con otros muchos desórdenes.'
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Ea bien Sr. D. J. M.: Después de estos c infinitos datos , que
no refiero por no ser importuno, ¿quiere vmJ. que confiemos sin
ver muestras de mejoría? En vista de tan triste y mal bosquejado'
quasiro , siendo ei Sr. Castaños uno de sus principales persona-
ges, jno quiere vmd. que recelemos viéndole mandar crear una
reserva en época tan importuna, y sin que nos diga la orden que
tiene del gobierno á quien competen estas providencias? ¿No quie-
re vmd. que nos duelan nuestras desgracias á todos los españoles,
y mucho mas á mí, que con perjuicio del exército y la patria ha-
ce dos años que trabajo sin provecho de ésta , por el desprecio
con que así la intendencia de Galicia como los Sres. Castaños y
Abadía han mirado una justa providencia del gobierno? No del
egoísmo , no de la utilidad y miras personales son hijos los rezelos,
sino de fundados datos , y de un patriotismo tan acendrado, que
después de haber sufrido mil géneros de horrores, y de haberlo
sacrificado todo por la amable independencia , solo le resta la
miserable existencia que ofrecerá en las aras de la patria antes
de verla sucumbir á las dolosas ideas con que por varios caminos
procuran su esclavitud. Sí, Sr. D. J. M. nos duele á todos ver que
desde el principio de nuestra santa lucha arde la nación en guerra
sorda c intestina, y que mucha parte de nuestros gobernantes han
tratado mas que de libertarnos, de divertirnos: nos duele ver á algu-
nos que causaron nuestras desgracias en elevados destinos , y qué
se hallen mezclados al gobierno hombres que les conviene el feuda-
lismo : nos duele ver prostergados á algunos buenos , y á otros,
que no lo son, favorecidos : nos duele la destrucción sin causa de
nuestros exércitos: la desolación de nuestros pueblos, y nos duele
en fin ver á la nación en los humorales del precipicio por la am-
bición de los que debieron habernos salvado : esto nos aqueja y
enardece haciéndonos gritar á todas horas, y solo á los hipócritas
egoístas que les está bien este desorden , no les'molestan las órde-
nes inoportunas , que solo pueden alucinar á los incautos , sin otra
utilidad de la nación : solo á los que tienen ínteres en ello les
puede parecer bien la creación de una reserva , descuidando á un
exército destruido : organícese éste en todas sus partes , equili-
brando su número'á las fuerzas del pais que lo ha de mantener,
pues valen mas iox) hombres bien sostenidos, que'40c) sin los
auxilios neccsaiios : asegúrense en ló posible todos los medios de
su subsistencia, v luego trátese de organizar la reserva que pueda
producir esta provincia : entonces aplaudiremos todos su creación, y
corr..'Sponderan los resultados á los deseos de libertarnos. Esto es
lo que me prometo en "mis declamaciones, las que no cesarán hasta



El delito de que se acusa á este: juez es como se ha visto de
encubrir desertores en su coto ó jurisdicción, y no se le prueba
con uno solo sino con dos por decentado,"y con algunos mas que

conseguirlo , ó exálar el último suspiro 5 esto y no otra cesa me
movió á hacer la pregunta , á que vmd. no quiso contextar debi-
damente , pues la inoportuna creación de las milicias en estas cir-
cunstancias , solo me presentan horrores y desastres. Si no podemos
por el desorden sustentar al corto excrciio que tenemos, ¿á qué sacar
de sus míseros hogares á los que nos producen el sustento, en mas
número que el preciso para reemplazarlo ? ¿ Qual será el resul-
tado de esta intempestiva medida ? Es traerlos de sus aniquiladas
casas para que perezcan los unos y los otros de hambre y desnu-
dez en los caminos y hospitales.Estas y no otras serian las funestas
conseqú'cncias de esa creación , pues arrancando de sus talleres,
mostradores y labranzas, la cantidad de brazos necesarios al in-
dispensable completo del destruido exército, y á llenar los once
batallones de reserva , sin organizar antes los ramos que son pre-
cisos para mantenerlos , se paralizaría todo viniendo Galicia por
este medio á quedar tan asolada como las provincias que han
sufrido por largo tiempo á las falanges enemigas. Sí, tal, se-
ría la suerte de una provincia, que pudiendo haber sostenido un
exército de $od hombres disponibles á todas horas , no solo no lo
logró jamas por los malos gobernantes , si no que se vé ahora
con las tristes reliquias del que nunca estuvo bien pertrechado,
que vuelve a su seno á Tepararse de ios amargos frutos deí
desorden. Sí, Sr. D. J. M.:Esta deplorable situación que ya sabía,
me hizo mirar con tedio la referida providencia , y tanto mas el
ver empleado con tanta inoportunidad el zelo y talento del Sr. D.
N. N. que pues se le considera de mayor utilidad para esta clase
de servicio que para el de campaña, sería de mucha mas impor-
tancia á la nación, cuidando de la disciplina , instrucción , equi-
po ó reemplazo directo del exército ; y lo mismo me mueve á con-
textar á vmd. sin que sea mi intento distraerle de su obligación,
ni menos el entrar en odiosas personalidades, que no temo. z=
Santiago 10 de diciembre de iSia. =z F. R. D. T.

Progresos de la causa quePedro López, vecino de santa Cria de Ri~
vadúlla., honrado ciudadano, aunque mísero labrador , promueve
contra el juez de San Mamed, anunciada en el número anterior.
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Pedro López deseoso de hacer un bien singular á sus conciuda-
danos ( pues que su principal objeto ya lo logró) presentó un re-
curso al Excmo. Sr. Comandante general del reyno, como prime-

tos, traslados y bromas que van á confundirla para siempre, y
1 que es el modo mas propio de fomentar la deserción, y proteger

maldades de que está siendo triste victima la pobre nación espa-
ñola , y en particular la provincia de Galicia.

deben resultar. Las reales ordenanzas del exército , un sin núme-
ro de órdenes posteriores, y últimamente el bando publicado en
todo el distrito del'6.° exército por su comandante general el ma-
riscal iác campo D. ,Francisco Xavier Abadía, que tiene toda la
fuerza de ley, están altamente clamando que este crimen debe juz-
garse en consejo de guerra.ó por mu comisión militar, por no
ser de los comunes baxo ningún respecto que se mire. Sin embar-
go de todo esto jquanto puede la intriga! la: causa ya está metida
en la escribanía ordinaria de guerra para vistas de autos, alega-

diciembre , numero 57.

Concisa respuesta á la circular de la junta de Galicia a sus
Comisiones, inserta en la gazeta de Galicia del martes 8 de

Justas y justísimas son las quejas de la Junta sobre que
no se pagan las contribuciones para poder ocurrir á tooías las
urgencias.dei Estado, así como halló eu el órderi exigir de
las justicias la pronta recaudación de las contribucionet;
pero esto no. basta , algo.mas.se necesita si se ha de aten-
der á las necesidades que sitian á los defensores de la pa-
tria. La Junta luego que observó la omisión de las justicias,
debió hincar la espuela, remitiendo á cada una de las omt-

ra autoridad, en que mmifestmio las indicadas razones, termina
suplicándole decida porque medios y en que tribunal debe substan-
ciarse la causa. No es de presumir que esta hubiese pasado' á la
escribanía de guerra con dictámeu de ningún asesor, porque ¿ qué
letrado lo daría tan contrario á la ley ? El Sr. General mandó la
súplica á informé"del Sr. asesor D. Blas Ozores , quien es proba-
ble no forme leyes nuevas, dando de consiguiente un dictamen ar-
reglado á las que rigen. En seguida veremos y verá el público los
resultados de la ¿atiga patriótica de Pedro López.



en mantener rentistas en tanto número que muy poco que-
de para los militares ; alto aquí, y desde hoy cu adelante
remitamos uu exército de cien mil rentistas á pelear con

sas una manga de granaderos, que habría de mantener á
su cuenta ínterin no presentase en tesorería io recaudado.
Aunque severa , creo justa y necesaria esta medida, por-
que me consta que en muchas jurisdicciones está recogida
la contribución, y que los recaudadores giran con el dine-
ro, haciendo grandes ganancias. ¿Qué hacer pues con esta
canalla? Un buen garrote, y á ellos si se justificare un
tráfico tan fraudulento y tanto mas pernicioso quanto de
lio haberles exigido la pronta entrega, resultaron y resulta-
rán infinitos males á la nación , no siguiéndose menores de
que otras justiciasno hayan pedido en reg¡3 la misma con*
tribucion , ni los ayuntamientos dado un paso para plan-
tear la extraordinaria de guerra. ¿Será preciso estimular
los regidores con el tres por ciento para que se muevan? No
debemos creer tal de unos hombres que tienen á la vista
la patria afligida.

Por otra parte /os pueblos llenos de la mayor descon-
fianza recelan dar , á no verse muy apurados , su contin-
gente , porque no ignoran que poco es lo que se invierte
en beneficio del militar. El año de 1810 subieron de 124.
millones las contribuciones ordinarias y extraordinarias
de Galicia , y ele todos ellos solo 39971793 fueron desti-
nados para el exército , inviniéndose los demás en emplea-
dos de hacienda publica, como que los alquileres de las ca-
sas de administración consumieron más de 3 millones, y
una miserable oficina dd resguardo de la Coruña se chupó
mas de un millón; de manera , que (sin temor de errar) del
total producto de rentas nacionales no queda para el Era-
rio público ni la tercera parte , consumiéndose todo lo de-
mas en pagas de empleados , según lo que se observa en
Padrón , que siendo sus rentas sesenta y tantos mil reales,
solo sobran doce mil que pasan á la tesorería de provin-
cia. Luego si nuestras contribuciones se han de emplear

1129



secretario in-*
Si. D. José

Á propuesta del Sr. duque de Ciudad-Rodrigo ha
conferido la Regencia el mando del 2.0 3.0 y 4.0 exér-
cito al Sr. Castaños, con ef título de general en gefe
de las fuerzas del Mediodía.

; -Cádiz 23 de noviembre.
La Regencia del reyno ha. nombrado

terino de la Gubernacion dé Ultramar al
Limonta,

Laza 9 de diciembre.
Señor Redactor de la gazeta Marcial : hoy me avisan

que llegaron á Verin ocho piezas de artillería con sus dos
compañías de á caballo que mandan los capitanes Loriga y
Puente, y todas el teniente coronel Pola, escoltadas por dos

los francesas, cdn sus gefes respectivos los administrado-
res, &c. hasta intendentes que harán de generales en gefe d«
sus exércitos numerosísimos. La España de este modo por
arte de encantamiento quedará libre de enemigos , y des-
pués de una docena de batallas campales disminuirá sú;
número tan perjudicial y excesivo desde Llerena acá. En
tiempo de este ministro él número de rentistas subia de 85$,
desde entonces creció mas y mas , y en el día con el des-
orden , sino aumentó el número de los empleados menores,
creció sin límites el de comisarios ordenadores, intenden--
íes , &c. ; pero no sean sino 80$ los empleados, que gas-
tando unos con otros 60 reales vellón al dia , dan de gasro*
al año 657 millones, caudal inmenso con el que sin mu-
cha economía se podria mantener un exército de 240®
hombres. Si así á ojo palpamos tales desigualdades y re-'

sultados , ¿quantas habrá en el manejo de caudales de lá
fiacion? No es posible calcular lo que se dilapida, $' así
por hoy demos fin á una materia que requiere mucho tiem-
po, muchas noticias $ pormenores, de que carezco.

3

NOTICIAS.>t: '



14.

su retirada

Ayer arribaron1 áf este puerto 4 transportes ingleses con
caballería, que iban para Lisboa. El buque de guerra que
los escolta salió de Inglaterra el 20 del pasado : rio trae
periódicos , pero el capitán asegura que el gobierno habia
recibido noticias oficiales de Rusia, posteriores á las que he-
mos anunciado, qué confirman que Bonaparte proseguía én

Coruña ii de diciembre.

Comunique V. estas noticias si'gusta en su gazeta-y
mande á su amigo y servidor Q. B. S. M. = C. O.

pie*

b^tallotitfs áe Madtf* (fud Wifhda el córóilél D. Ramón Ro¿
mayados' qué salen mañana para Ferrol, quedando aquí la
artillería algunos dias pái*a repararla y qie pueda caminar.
La caballería queda segün dicen en la parte de Alcañices»
Los cántabros entre Astorga y León deben situarse: una
sección dé la 3-^ división queda én Orense , otra va á Lu-
go : la 2/ división á la Puebla : el regimiento' de Oviedo
va al Vierzo con la i.a división : Porlier con su caballería á
Oviedo : los regimientos que se hallan con mas fuerza seráá
Completados por los de menos, y estos quedarán en quadro.
El quarteí general del señor conde de Velveder estuvo ayer
aquí con S. E. y marchó hoy para Lugo : por Verin pasari
muchos de los rezagados por cansancio y descalzos , y muy
pronto el exército tendrá la mayor parte dé su gente :' últi-t-
mamente todas las tropas se reúnen con el mayor orden',- y
p'ronío vendrá por dicho punto el resto de la artillería1, dé á

Se lia recibido el paquete ingles que trae papeles hasta
el 26. Noticias de Rusia son muy escasas, y solo lo que re-
fiere el 25 boletín francés es lo que se sabe. Está muy insí-

Ídem

Con fecha del 2 escriben de Bilbao qué permanecía
ajli parte del 7.0 exército, y que los franceses en número
de 1500 estaban en Durango. = Con fecha 3 escriben de
Santander que se habian reforzado las tropas que bloquean
á los franceses de Sántóñá.



volución.

En la Oficina ds dowManubl AntonioRey,

P. D. Ahora que son las 11 de la noche me llega el segundo
parte diario , asegurando que por exploradores se sabe haber cn-
irado Jos ingleses en Salamanca.

ARTÍCULO DE OFICIO,
Los enemigos , como dixe á V. S. en mi oficio de 30 del pró-

ximo pasado , se mantienen en Benavente en número de 1200 in-
fantes y 40 caballos recogiendo víveres, y según aseguran, for-
tificándose en ei puente de Castro-Gonzalo.

Estas noticias acabo de recibir por el parte diario que tengo
de 2 oficiales que con 8 caballos se hallan avanzados á 3 leguas
mas allá de la Bañcza , con exploradores que tienen hasta el mis-
mo Benaventc , los mismos que aseguran la pronta retirada de los
enemigos á Rioseco : añadiendo que los 400 caballos que antes de
ayer se dirigieron hacia Mayorga, no han pasado de dicho pueblo.

Todo io que pongo en noticia de V. S. para su debido cono-
cimiento.—Dios guarde á V. S. muchos años.—Astorga y diciembre
3 dé i3t3. Manuel de Oteroiin.-sSeñor subinspector general de
infantería.

En parte que el Sr. Jáuregui 3a al Sr. Mendizabal con
fecha de i 2 de noviembre en Azcoytia, dice que los capi-
tanes D. Miguel Soroa y D. Manuel Charola sorprehendie-
ron el dia 3 á cien infantes enemigos y seis de caballe-
j-ía degollándolos á todos menos 28 que fueron los que qui-
sieron entregarse en la carretera de Andoain á Tolosa; y
que el dia 5 sorprendió é hizo prisionera la guardia avan-
zada de la villa de Bergara compuesta de 2 5 hombres : la
pérdida d%Jáuregui fué de un oficial y un soldado muer-
tos -, un oQcjaj y dos sargentos heridos. .,.¿ ¡

pido, y da á entender que la suerte de sus exércitos es muy
diferente á la pintura que hacia en los anteriores boletines.

Las noticias de París en Londres llegan hasta el 21 de
noviembre. Se nos asegura por ellas que la conspiración to-
ma mucho cuerpo: que no solo es en París, sino en otros
muchos puntos de la Francia. Desde el 2 5 boletín nada se
sabe en París, ni de Napoleón, ni sus exércitos, lo que ha-
ce creer su suerte infausta, y fomentar la principiada re-


